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SALUD y NUTRICION 

Atacar los trans en tránsito 

TOfl1L/(lo de Markel 11l.\'i.~l¡ls, 

Vol 4 No. {¡ 

cñalaremos.lns prohlemas Oc saluu 
-los actuales ypotcnciaks- que pro­
DUCen los {rans ácidos grasos flor d 

efecto qw: podría tener sobre la l.h¡¡ánüca ¡J~l 
mt.:rcauo de grasas y aceites comestibks. 

Loscxpcrto.s científicos bJn formauo parte (k 
un grupo solitario que se ha visto hurlaJo y 
calumniado por algunos miemhros ud "esta­
blecimiento" actual, qlle no pueden CnlcllUl'f 
cómo alguien puooe eslar en uL-satuado con 
d establecimiento ucl dogma üictaJcolc:-.tcfol 
en sucro/enfermedad cardÍaca coronaria 
(CHD) yel supueslO papel úe que las grasas 
"saluradas" uesempeñan un factor "culpahle" 
importante. El efecto neto de las campañas 
contra las grasas saturadas empremlioas por 
el Instituto Nacional oe: Sangre, Pulmón y 
Corazón (úe [os Institutos Nacionales lk Sa~ 
lud), la Asociación Americana del Corazón, y 
el Cenlro para la Ckneia en Beneficio dd 
Interés Público, ha sido de impulsar al consu­
midor a que consuma cantiLlauex cada Vt:Z 

mayores de grasas y aCeiles. parcialmente 
hidrogenados -y sus. componente-s. trallS úci­
uo.s grasos- para udeite obvio de los prouuc­
tores de aceite: de semilla (e.g. soya y canola). 
Por lo general estos grupos lo han visto como 
un resultado deseable conjuntamente con los 
innumerables escritores nutricionistas -la 
mayoría con escasos conocimientos sohre· 
cualquier ciencia relacionada con la nutri­
ci6n- quienes siguieron su ejtmplo. 

Los que han ohteniúo mayores ganancias en 

csta campaña contra la:-; grasas saturadas (y 
contracl colesterol en ladieta alimenticia) han 
sido las compañías de drogas que venden 
drogas para bajar el colesterol, los lahorato­
rios que realizan las prueba.',; de colesterol, los 
médicos que recetan las drogas y la industria 
aceitera parcialmente hidrogellada. Lo~ gran­
des perdedores son los consumidores que 
pagan por tomarse las drogas ylo cambio en 
su dieta alimenticia cotidiana a una dieta mu-

cho menos ::.uractjva, y 10:-; pnxJuctorc~ 
de acóles tropicalc~, carne, huevos. y 
productos lúctco:-; que han sido expues­
tos al desdén púhlico por prouuc1r ali­
mentos "malsan(ls". 

Por muchos anos la Cucsfi6n del 
llcxoJictaJcn!cstcrol en sllcro/enferme­
Jad cardíaca coronaria ha sido un tema 

En ténninos de mercadeo 
el aceite de soya será el 
gran perdedor porque 

tiene la cuota má s gran­
de de aceite vegetal en el 

mercado. 

principal ohjeto de dehatts e inve~tiga­
ci(Ín; 10sproponcntcsoel nexo -lamayo­
ría deellos trahajan enlo hablan dd tema­
consideran el tópico desde d punto de 
vista científíco, y únicamente la 
implemenlilcióll "aprllpi,:HJa" de llIl r6gi~ 
men alimenticio ylo drogas p;ua evitar 
las consecuencias de que esta nen:sidau 
ue llexo se ejecute prefercntemente en 
toda la pohlaci{lIJ. 

Además p()r muchos aiJos la cucsti<Íll de­
si el consumo de los trans {teidos grasos 

es nocivo para la salud ha siuo un t(¡pico 
menor oesot el punto de vista oc invcs­
tigación y (kbale: el grupo pequeño que: 
sostiene que es o puede: ser nocivo esca­
samentt:: ha logrado mantener el ((:ma en 
vigencia. La industria del aceite vegetal 
se ha e~forzado en extremo y en su 
mayor parte (pero no completamente) 
exitosamente para sofocar el tema. 

Una de las principales razones por las 
cuales no hay suficiente cOllcientización 

de los niveles de lIans ácidos grasos en 
los alimentos, ha sido por la habilidad de 
la industria alimenticia -e~pecia¡mente a 

través de esfucrzos muy ch:'cti vos uccahildco 
"lobbying" por parte de los agentes ue la~ 
industrias de aceitcs comestib1cs.- para man­
tt::rtCT los trans ácidos grasos fuera de la base 
de datos empicada ror lus profesionales para 
luc.:r las comparacinn.:s elltre los compo­
nc:ntes de las v,uiables lk enfcrmeuad, saluu 
y consumo de: al¡menlos. Ellos (los agentcs. 
de l3. industria) d~hcn de (TCLf en ~l lema 
'·o.;os que no ven, corazón que nO siente". 
EXlsten muchos cje:rnplos. La llls11ecclón 
Nacional de Salud y Examen de Nunición 
(NIIANES) tld Centro Nacíl1nal para Esta­
distica de Sal"d (NCllS) del Departamento 
de Salud y Servicios Humanos (lIHS) tuvo la 
Llllble llportunidad úe incorporar y/o corregir 
Ja tou¡JiJau oc los datos sóhre ,kidos gra .... os e 
incorporar los datos de los trans :'leidos grasos 
en su base de dato;:.; NIIANES Il: primero a 
rrincipios de 19~O cuanuo los invc.'\tigado­
n:sdc la Universidad dcM'.LJ'yland ofrecie:fon 
los datos al jefe: del Grupo NIIANES. señor 
Sidney Abraham y la dietista encargado de 
construir los. valores (k la base dc datos, 
señora COlluie Dres.ser, en 198X cuando se 
notó que discrepaban Ins uatos tula hase de 
dalOS NHANES 11. En ~se momento, ladoc­
tora Catht:rine \Voteki dc NCI-IS admitió que 
la hase úe úatos úísponihle era inaúccuQ.úa 
pan evaJuar CUall111ier rclación enlre trans 
úcidos graslls y una enfenlll"UaU, y aunque no 
pudo e:xplicar las discrepancias entre los da­
tos de NIIANES JI y los de la Universidad de 
Maryla!H.l piua los alimentos idénticos, anotó 
que "ni los ¡Jatos de NIlLDl dc lus dc USDA 
11iln expresado la neccsiuaJ oe examinar las 
discfl:pancias". Actualmtlltt: el Mauual de 
Base dc Datos USDA 8 tampoco contiene Jüs 
valores 010 trans ácidl!S grasos para alimen­
tos. No llbstaIlle, el grllpo USDA responsa­
ble del Mallual 8 está en el proceso de COllS H 

truir una tabla provisional úe áciúos grasos 
que incluye 10:-; valores o~ los trans; dichas 
tahlas deben e~tar disponihles dentro de un 
año. :Mientras tanto, ninguna de las base~ de 
JalOs comcrdalrncnte di:·.ponibJes contkJJen 

los datos sobre transo 

Es fútilmente aparente qw: si los tr3ns ácidos 
grasos no existcn en la base de datos, o sólo 

est{¡n fragmentao()s. es casi imposible culpar 
porcualquiercosaa los lran~ ácidos grasos ya 



que no habría ninguna manera de­
corrcladonarlos con cualquier efecto. Y 
silenciosamente se sienta bajo la somhrilla 
de "mono-saturados" -aunque legalmente 
no están reconocidos como mono­
nosatllrados. 

'" Dcs~fl)rtllnadam~nte para la inJu::\tria de 
accit~ parcialmente hidrogenaJo.lo~ doc­
(o"res R. M~n:-;ink y M. Katan cnfncaron 
un[l,ateqyi(¡[l ilHlcseaua sobre los trans err 
u11 ("JrtícuJo considerado como"un a(,fel,anlo 

~ im~ó-thlhté en el New Englm;d Journal nf 
J\-1eJkinc (agosto 19~1), eu el que se en­
-f"(ltlft(J,-p'ór medio ue diet(4" coutrulada::.;, 
<¡de -ni e11usa o pro~cs6 del trans e~ l~ ¡..le 

~-disrt1tmiÍt-c1 tó1est~ml "bueno" HDL (lo 
que no1utcen las bTT'lsa.s saturad~s)'y au­
mentar el colcstcrnJ "'nwlo'~ LDL POLJO 
rHenos igthll que 10 hacen la.;; grasas satuR 
radas. Por lo tanto, si usted cree en 1a 
hipótesis de la diet(ycolesterol en suero' 
cllfl.:rmeuau c,lrdíaca co~onaria prohable;. 
mente uebcría estar preócllpándose Ín{~s 
de· los trans que oe lOs ácido.<¡ ,grasos satu­
rados. Los resultados de estos jllve~·tiga­
dores hicieron realmente aceptable h~rhlar 
sobre una post hlc amenaza a la salud de los 
aceites parcialmente hidiog~íla~os'. Estó 
ha llevado a la USDA en Béltsvillc. 
Marylaüd a rcalizill" u:na ver::;:lún "más' ex­
tensa' ud estuU\ll de los UlH:~tores Mensik 'y 
Katall, pagado ¡;n S~l mayoría POflq illU'uS­
tria del aceite vegetal a 'través dd Ills'tituto 

de Aceites Comestibles y Manteca (grasa 
para hacer la pastelería" ¡SEO). Los resul" 
tados están listos rnomentáneanl.ente y c~ 
de esperar que, t:'u' sean Jd agrado ctel 
¡SEO. 

Los resultados de .. Mensink'y I)"at,ín son 
amenazadores para la mayorÍl!-de-hiÍHlus­
tria de accítes 'vegetales, hastaéLgrado de 
que hfs c?:msumioores,creen en la hi púte~is 
dieta/cülel'terol'en suero/enfermeuau. car­
díaca coronaria que muchos eminentes 
investigadores méJ.icos/ciéntíficos ahora 
creen que son sólo tonterías: No obstantt, 
Ja percepcióll,dentro de los cOll5iumidon:s 
es que la ~ip(¡tesis es exacta. Por lo tanto, 
esta percepciún representa principalmen­
te Ulla am9nai'a."ala po.~ici6tL(le mercado 
de aceites de,~(rya y ~·anüla'y secllndaria­
mc·ntc a O-trn~ 1\.ceit~~'jnduycndo d Lle 
maíz y cártamo; 'l~\; \",~ 

, 't, 

Pero la. ... noticias realmente malas para los 

aceites trans cargadDs, hasta ahora han salido 
a la luz póblica. Dos veces durante el mes dc 
junio, los hallazgos investigativos compro­
me!iel1l.lo los trans <:Ícidos grasos como facto~ 
res de riesgo tantoen enfennedades cardíacas 
coronarias como en lliferentiCs tipos de cán­
cer (del seno y prÓslata) ~c han pres..:ntauo en 
reuniones nacion<~ks {17a. Conferencia Na­
cional uc Banco tIc Datos en Dallimorc, la 
S ocíedad para Investjgación EpidL:IIliológica 

en Minncápo1is) por parte de invt:stigadorcs 
tl¡;,la Facult<,tu oc Mt!dicina de la Universidad 
dt' Harvf[nl. Estos investigadóres, encabeza­
úos por el dhctor \Vatter Willt!H, han incorpo­
raúoen ~U~ basc~ u-edat,os información :-i{)hre 
la canthlat,l de· trans áCidos' grasos en los 
alimento.s. Lo antt'!l:o{'les permitió analizar 

·los Jatos proveniclUes oc varios estudios en 
perspediva. Un eswdío represen!alivo ,de 
85,095 mujeres a las cuales SI.; les hizó segui­
miento por un períouo de 8- añós a parür de 
1980, cncontr(l que la ingest}ón de traús áci­
dos grasüs e".'.laha positivamente asociadlt.clln 
la enfermedad cardíilca' y c;lIlcer del sella. 
Para la l:llfcrmeJaJ cardiaca Sl: midió el rÍi.:.s­

"go relativó (RR); prevjo control de los facto­
res de riesgo~"tal](Ja~d iIlcluycml{) la edad yel 
total, de. itlgt~ti6n de cll~rgfa. "La ingestión o 

, consumo de lral1~ ls.omero~ C~tab3 pO~ttiva-
mente' rehciomúJa al riesgo' ue enrcrmeuau 
cardíacil.cownaria. (RR para l'1 nüs alfo, en 
co'mparadún al '1uintil mw. hajo :::1.45.951/;,' 
Cl 1.02,-2.fi7)" CualllJ(}fueron constantes los 
otros C{)iIlP(H1CJ1t-c~ 'de úeidos grasos en las 
Jjetas O.e saturados, mOnOLtlsatura<.üls, údrJo 
ltnoldco, r."·el ri'-'sgo relativo para n:mjcrcs 
con la más alta' ingesti(';n de tran.s ,isomeros 
fue de U;4 (l.1[)·244 .. :·(ic. llJiincrcmclHo 
mayor '¡;Il RR) "El consumo de 'margarinas" 
g,illetas y tortás", según Willett, et al, están 
"asocíadoti s.ign'jficativamente con un riesgo 
mayor de enfermedad cardíaca coronaria". 
En varios ue los estuuios en perspectiva, d 
cáncer de la próstata estaba p(l.sitivamente 
asociado cmJ un incn:mellro ~n el consumo 
de tmlls {[cid os grasos. 

Estos hallazgos no sorprendieron a los illve.s­
tigadore.s dl: la Universidad de MarybnJ, 
varios de los cuales hahían anotado l5 (1 20 
años. atrás la necesidad de lnvestigí.lf la posi­
bk relación. 

Se ¡jehe subrayar que el trahajo de \VilJett y 
!-iUS coLlborarJorcs aCm no se ha publicado. 
Pero sé que cuando !-iC haga, .se vcmtrá una 
lluvia ~1e fuego de pllhticiuarJ ad versa sohre la 

No.250 EL PALMICULTOR- 9 

industria de los aceites parcialmente 
hidrogcnados. De ahí en adelante será una 
"temporada abierta" para los trans ácidos 
grasos, ya que a diferencia del pretendido 
nexo enfermeúad cardíaca coronaria/gra­
sas saluradas, el nexo entre. los trans enfer~ 
meLlaLl canlíaca coronaria y cáncer será más 
directo. Muchos grupos invcstigativos uti­
lizarán como punto de partida el trabajo de 
Willett para contilluar cnn sus propios cstu~ 
dios. La p,tfahra trans se convertirá en una 
de uso c()tiúiallo paradesánimo de todo::.; los 
que la emplean para cocinar y producir 
alimentos 1.:011 aceites parcialmente 
bidrogcnaJos. Markt:t IllsiglJt.s espera ver 
los r(¡[ulos de "No contiene Trans" unírse a, 
o remplazar los actuales oe "No COJlti~nc 
Grasas Saturadas"', "No COlltiene 
Colcstcrnl"t ctc, 

Eú térndnos Je mercaueo el aceite úe soya 
va a Sl:r el gran perdedor p{lrque tiene la 
cuota más grande de aceile vegetal en el 
mercado. Los aceites parcialmente 
hiJrogcnaJos de maíz y canola tamhién 
tienen UIJ alto porcentaje de transo 

Los pr·ouu<;torc::::.dc aceites tropícalcs deben 
ver en todQ esto una'ironía particularmellte 
deliciosa. A prillcipios d~ los años 80 el 

gigan[c Uni!cver, produGtor tie alimentos, 
cstaha prcocupaJo por los poteIleiales efec­
t(lS adversos de los trans ácidos grasos. Para 
protegl:rsc, la compañía 'adquiri6 gramks 
extensiones ue tkHa para sembrar palmas 
de, aceite. porque sus intenciones eran lDez R 

clar el aceite de palma en sus productos. 
Con toda razón la Asociación Americana 
de Cultivadores de. Soya vio la importación 

,potencial a gran escala de aceite úe palma 
como una serla amenaza a la posición t.le 
fl1t!fcadeo úel acdteue soya ~n lo::.; Estados 
tlnidos. ,A mediauos ¡JI: los años 80, la 
A.socülÍ:i(~n Americana de CultivaJows oe 
Soya 'S!? 'nni{¡ en ulla campaña. importante 
para Jeh~grar los aceites tropicales y 
erradicarlos por ser una amenaza econ6mi­
ca. IIabienJo alcanzaúo un l;xito jamás 
imaginado, la Asociación Americana de 
Cultivauores de Soya pueLle estar frellte a 
un prDhlcma similar. Atacar los trans. en 
tránsito. 


